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FITÓPOLIS 
STEFANO MANCUSO 
Editorial: Galaxia Guten-
berg. 208 páginas. Pre-
cio: 18,05 euros 
 
Gran divulgador de la 
disciplina emergente 
que se ha dado en lla-
mar neurobiología ve-
getal, Stefano Mancu-

so brinda a los lectores en ‘Fitópolis’ un 
ensayo sobre la necesidad, que él con-
sidera urgente, de que las metrópolis se 
reconcilien con la naturaleza. Para Man-
cuso, la concentración demográfica en 
las ciudades supone una revolución ho-
mologable al salto que el ser humano 
dio hace doce mil años al dejar de ali-
mentarse exclusivamente de la caza y 
la recolección para empezar a hacerlo 
de la agricultura. Dicho paso ha reque-
rido una producción constante y cre-
ciente de recursos y de energía que Ste-
fano Mancuso ve como problemáticos. 
Su gran solución es un modelo urbano 
en armonioso contacto con la fauna y 
flora. I. E. 

FUTURE 
TOMMI MUSTURI 
Editorial Barrett, 288 
páginas, Precio: 28,40 
euros 
 
Generar ciertas sen-
saciones inesperadas 
en el lector a través de 
las viñetas no es tarea 
fácil, aunque al abrir 

las páginas de ‘Future’ parezca todo lo 
contrario. Con la particularidad de que 
el mismo libro ha sido editado en siete 
países al unísono, en sus respectivas len-
guas, esta obra caleidoscópica del fin-
landés Tommi Musturi es uno de los có-
mics más originales y rupturistas del 
momento. Recopila las diez entregas de 
la revista homónima, un magnífico com-
pendio de estilos gráficos. El cromatis-
mo que emplea el autor deleita las reti-
nas y las historias plantean posibles fu-
turos atravesados por la ciencia-ficción, 
las distopías o las inteligencias artificia-
les. Un torrente imaginativo al servicio 
de sutiles metáforas sobre nuestra exis-
tencia. BORJA CRESPO

FUIMOS LOS 
AFORTUNADOS 
GEORGIA HUNTER 
Editorial: Umbriel. 448 
páginas. Precio: 19,90 
euros 
 
Es la primavera de 1939 
y tres generaciones de 
la familia Kurc hacen 
todo lo posible por lle-

var una vida normal, aunque la sombra de 
la guerra este cada vez más cerca. Las char-
las que mantienen alrededor de la mesa del 
Seder giran en torno a tiernos bebes e histo-
rias de amor, no a las crecientes dificultades 
que amenazan a los judíos en Radom, Polo-
nia, su ciudad natal. Pero pronto será impo-
sible escapar de los horrores que invaden 
Europa, y los Kurc se verán desplazados a 
rincones remotos del mundo, mientras cada 
uno trata desesperadamente de ponerse a 
salvo. Uno de los hermanos es forzado a exi-
liarse, otro intenta huir del continente, mien-
tras que otros luchan por escapar de una 
muerte segura, ya sea trabajando durante 
extenuantes jornadas en las fábricas de los 
guetos, o intentando pasar desapercibidos. 

LO QUE NOS ESTÁ 
PASANDO 
MOISÉS NAÍM 
Editorial: Debate, 136 
páginas. Precio: 16,05  
euros 
 
El analista político ve-
nezolano Moisés Naím 
brinda un ambicioso 
retrato del actual pa-

norama internacional en el que caben la 
guerra de Ucrania, el conflicto palesti-
no-israelí, la covid-19 o los populismos 
de Donald Trump, Jair Bolsonaro, AMLO, 
Nicolás Maduro y Evo Morales. En el es-
pacio dedicado a este último, explica su 
perpetuación en el poder desafiando a 
la legalidad de su país, que limita la per-
manencia de un presidente en el cargo 
a dos mandatos seguidos, y critica el apo-
yo que ese desafío ha recibido del Tribu-
nal Constitucional de Bolivia, de Pedro 
Sánchez y Pablo Iglesias. En las páginas 
dedicadas a las arbitrariedades antidemo-
cráticas del régimen venezolano repite 
a modo de estribillo la frase «Zapatero 
lo sabe». I. E. 

A   gustí Calvet (1887-1964), 
que se preparaba sin ga-
nas para profesor de filo-

sofía, el fracaso en unas oposi-
ciones y un afortunado encuen-
tro con Miquel del Sants Oliver, 
director de La Vanguardia, le con-
vierte en periodista. En los años 
veinte y primeros treinta, con el 
pseudónimo de Gaziel, es uno de 
los grandes de su tiempo. La gue-
rra civil le deja al margen de los 
dos bandos, pero a su largo exi-
lio interior se deben algunas de 
sus obras fundamentales, como 
los tres libros dedicados a la pe-
nínsula ibérica o sus lúcidas y do-
loridas ‘Meditaciones en el de-
sierto’, aparecidas ya póstuma-
mente.  

En la ‘Autobiografía de un pseu-
dónimo’, escrita en 1927 a peti-
ción de La Gaceta Literaria, po-
demos leer: «De mi padre, un tal 
Agustín Calvet, a quien si no fue-
se por mí nadie conocería, debo 
decir, francamente, que me pa-
rece un pobre hombre. Es cata-
lán y del Ampurdán; esto es, de 
lo más catalán que pueda darse 
en el mundo. Pero, a pesar de su 
profunda catalanidad, de la que 
está muy satisfecho, siempre ha 
tenido la manía de rebasar sus 
límites originarios. España le in-
teresa más que Cataluña, la Pe-
nínsula Ibérica más que España, 
Europa más que la Península Ibé-
rica, y por encima de todo, lo hu-
mano de Terencio, la Humani-
dad». 

La reedición de los libros de 
Gaziel, aunque constante en los 
últimos tiempos, no ha tenido la 
suerte de los de Chaves Nogales, 
con quien tanto tiene en común. 
Chaves Nogales se ha convertido 
en un clásico y en uno de los ma-
yores representantes de esa Es-
paña liberal que se niega al en-
frentamiento cainita; Gaziel si-

gue siendo un raro, no demasia-
do catalanista para unos, dema-
siado catalán para otros. 

Francisco Fuster reúne ahora 
un puñado de artículos de crítica 
literaria y artística publicados en 
El Sol y La Vanguardia en los años 
veinte y primeros treinta. Pudieran 
parecer obra menor, mera curio-
sidad. El índice, como de manual, 
ayuda poco a despertar el interés. 
‘Literatura universal’ se titula la 
primera parte y los capítulos: ‘Wi-
lliam Shakespeare’, ‘Goethe’, 
‘Stendhal’. ¿A que leer hoy lo que 
se dijera de la vida y obra de tales 
autores en un articulo periodísti-
co de hace un siglo? 

Pero esos títulos y esa clasifi-
cación no son del autor, sino del 
editor, que se ha permitido pres-
cindir de los títulos originales, 
mucho más sugestivos y que no 
hacen pensar en las entradas de 
un diccionario enciclopédico. ¿Se 
ha tomado otras libertades? No 
lo sabemos, pero nos resulta ex-
traño que Gaziel, en un artículo 
de 1925, hable de la Primera Gue-
rra Mundial, como si ya supiera 
entonces que iba a haber una se-
gunda.  

Estas ‘Pláticas literarias’ –el tí-
tulo del libro sí es el que Gaziel 
dio al conjunto de sus colabora-

ciones– tienen poco que ver con 
la divulgación cultural o la pere-
cedera reseña de la actualidad 
bibliográfica. Abundan las notas 
costumbristas (el primer capítu-
lo habla más de Barcelona que de 
Shakespeare), las anécdotas au-
tobiográficas, las observaciones 
poco convencionales sobre los 
escritores que ha conocido, las 
ideas brillantes que a veces se 
condensan en un aforismo. 

 A propósito de Joseph de Mais-
tre escribe: «Hay dos clases de 
polemistas: la vulgar, la de aque-
llos que, apenas abren la boca, os 
obligan a volverles la espalda, 

abrumados de hastío; y la otra, 
rarísima, de los que os agarran 
bruscamente a la inteligencia y 
al corazón, como una fiera ene-
miga, y os obligan, quieras o no 
quieras, a luchar con ellos». 

Gaziel es un polemista de la se-
gunda clase, pero no nos obliga 
a luchar con él, sino a pensar con 
él, nos ayuda a ver más claro, a 
caer en la cuenta de obviedades 
en las que no habíamos repara-
do. No importa que no estemos 
de acuerdo con sus afirmaciones 
y que sigamos no estándolo des-
pués de haberle escuchado. Tam-
poco lo fallido de alguna de sus 
profecías. En 1924, duda de cuál 
será el futuro de las obras de Loti, 
Barres o Proust. De Anatole Fran-
ce, que acababa de fallecer, no 
tiene ninguna duda: «es de los ra-
rísimos privilegiados que no solo 
se libran del infierno, sino que 
además se zafan del infierno y al-
canzan directamente la gloria del 
paraíso. Su muerte no es una in-
cógnita: es una ascensión». ¿Y 
dónde queda hoy esa gloria fren-
te a la de Proust? Ya en 1924, 
France era un escritor de otro 
tiempo. 

Sus observaciones sobre Mu-
rillo resultan, por lo general, muy 
atinadas: «Lo que me desazona 

ante ese célebre pintor no es una 
falta pictórica. Es una falta de ca-
rácter». Pero de pronto nos sor-
prende con una salida de pata de 
banco que muestra a las claras 
como de ciertos prejuicios, que 
han durado hasta casi ayer mis-
mo, no se libraban ni las mentes 
más lúcidas: «Da verdadera ra-
bia imaginar lo que ese afemina-
do habría sido capaz de pintar de 
haberse hecho más hombre».  

Aunque desbarre alguna vez, 
son más las ideas felices: léase lo 
que dice sobre el teatro de los her-
manos Quintero, donde distin-
gue entre la pintura a la acuare-
la y la pintura al óleo; o sobre la 
poesía de Josep Carner, que ex-
plica por qué ciertos poetas, te-
nidos por grandes en su país, ca-
recen de interés fuera de él. Los 
tres artículos reunidos bajo el epí-
grafe de ‘Lev Tolstoi’, que no ha-
blan propiamente del escritor, 
constituyen un espléndido relato 
ambientado en la Rusia revolu-
cionaria, casi un cruel cuento de 
hadas. 

Lo que afirma Gaziel de Eduar-
do Gómez de Baquero podría apli-
cársele a sí mismo: «Para juzgar 
de las cosas, las ideas y los hom-
bres, no usaba medidas patenta-
das. Era ante todo un espíritu li-
bre y su instrumento de juicio no 
fue un metro convencional; era 
una luz eterna: la razón humana. 
Por esto amaba sobre todo el aire 
indispensable para que esa pe-
renne estrella respire y palpite, 
que es el aire de la libertad. Se 
comprende que el liberalismo 
fuese su única intransigencia, 
porque para él era tanto como el 
derecho a la vida y el consiguien-
te instinto de propia defensa». 

‘Pláticas literarias’ es una obra 
aparentemente menor de un es-
critor que no tiene obras meno-
res.

Menor y mayor
Ensayo. Francisco Fuster reúne los artículos de 
crítica literaria y artística de Agustí Calvet, Gaziel, 
uno de los periodistas más grandes de su tiempo

JOSÉ LUIS GARCÍA MARTÍN

PLATICAS LITERARIAS 
GAZIEL 
Edición e introducción de Francisco 
Fuster.  Banco Santander. Madrid, 
2024. Páginas: 232. Precio: 10 euros


